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¡Selvas Amazónicas 
cumple 50 años!

Fue el P. Francisco Arias quien movido 
por su amor a las misiones inicia esta 
grandiosa tarea de ayuda a las misio-
nes y funda Selvas Amazónicas en 
1965/66. Junto al él, hay que recordar 
al P. Rafael Mateos Guerra, ya fallecido, 
y a Fray Amado García. Este último nos 
cuenta como fueron esos comienzos: 

“Al acercarse los cincuenta años de 
SELVAS AMAZÓNICAS creo que se 
merece una felicitación. Y haciendo un 
poco de historia, debo resaltar algunos 
hecho y fechas. El año 1966, en el Ca-
pítulo Provincial en el que fue elegido 
Provincial Fr. Segismundo Cascón, se 
encomendó al P. Francisco Arias la fun-
dación y puesta en marcha de SELVAS 
AMAZÓNICAS, con el fin de ayudar a 
los misioneros del Vicariato Apostólico 
del Perú y con la idea, también, a otras 
misiones de Latinoamérica.

Como la fundación empezó de la nada y 
sin apenas recursos, el inicio fue difícil, 

pero el coraje y la ilusión de su funda-
dor fue poco a poco abriéndose a unas 
expectativas muy esperanzadoras. De 
contar solamente en su comienzo con 
una mesa en el despacho parroquial del 
Olivar y un par de máquinas de escribir, 
además del teléfono, se fueron consi-
guiendo muchas direcciones para, pos-
teriormente, enviarles el boletín que se 
les iría enviando periódicamente y desde 
donde se comenzaría a conocer el traba-
jo y las necesidades de nuestros misio-
neros. Y para ir consiguiendo un fondo 
económico también se hicieron rifas de 
la ONCE y se vendieron periódicos y re-
vistas que nos traían los feligreses de la 
parroquia como papel.

Desde el principio colaboraron algunas 
misioneras seglares fundadas por Mons. 
Graín en el año 1956. Tras el destino 
correspondiente, yo me incorporé el año 
1974 y permanecí de lleno en este tra-
bajo en pro de las misiones hasta el año 
2002. Traté de hacer todo lo que pude y 
con una gran ilusión, aunque reconozco 
que el alma y motor fue el P. Francisco 
Arias. Quienes le sucedieron en esta ta-

rea tan importante también han desta-
cado por sus buenas iniciativas.

Es obligado agradecer a miles de fami-
lias su generosa aportación, ya que gra-
cias a ellas los misioneros han podido 
atender a tantísimas necesidades. Siem-
pre se les ha contestado con un “Dios se 
lo pague” y encomendándoles a través de 
nuestras celebraciones eucarísticas y de 
nuestra oración. 

Cada vez se necesita más colaboración, 
ya que las dificultades aumentan y a 
nuestros hermanos, sean de cualquier 
país, no se les puede abandonar.

Que al fin de nuestra vida, Jesús pueda 
decirnos: “Lo que habéis hecho por los 
demás, a Mí me lo habéis hecho. Pasa 
al banquete que os tengo preparado”. 
Y así será la fiesta completa y eterna. 
Muchas gracias”. 

Fr. Amado García, O.P.

Podemos celebrar este aniversario gra-
cias a la fuerza de decenas de miles de 
colaboradores que constituyen la gran 
riqueza de Selvas Amazónicas. Son 
23.417 personas anónimas que aman-
tes de las misiones han ayudado con 
su oración, su trabajo o sus donativos 
a los misioneros dominicos. Gracias a 
ellos, en la historia eclesial de nuestras 
misiones hay una página escrita con su 
entrega, amor y generosidad. Por ello, 
queremos invitar a todos, amigos y co-
laboradores, a la participación en los 
eventos que para celebrar estos cin-
cuenta años estamos preparando y de 
los que os daremos cumplida cuenta.

EDITORIAL



L
os grandes proyectos suelen 
comenzar en una emoción. 
En este caso, todo empezó a 
partir de un sentimiento de 

cercanía fraterna a la actividad misio-
nera que los frailes dominicos realiza-
ban en la Selva Amazónica de Perú. 
Quien dio forma y eficacia a ese sen-
timiento fue fray Francisco Arias, por 
entonces prior de la comunidad de 
Santo Tomás de Aquino “El Olivar” en 
Madrid. Él fue quien fundó el “Secre-
tariado de Misiones” en 1966 en esa 
comunidad, aprovechando la buena 
acogida y solidaridad de las gentes 
sencillas de esa parroquia, junto con 
la laboriosidad perseverante y cons-
tructiva del fiel fray Amado García. 
Casi siempre el ambiente de las per-
sonas sencillas y humildes es el mejor 
“caldo de cultivo” para los proyectos 
de solidaridad. Como podemos ver en 
la escena evangélica de la viuda pobre 
que da “todo lo que tiene para vivir”, 
la generosidad no está en la cantidad 
que se da sino en lo que uno no se 

reserva para sí y es capaz de compar-
tir. Además, también ha sido decisiva 
para la consolidación del proyecto la 
credibilidad moral que los frailes res-
ponsables tienen para las personas 
que los conocen, por su completa 
honestidad, desprendimiento y espí-
ritu de servicio. 

Ciertamente, el sentimiento de cer-
canía y comunión fraterna de los frai-
les de la provincia en España con las 
misiones era fuerte, lo que hizo que 
rápidamente tuvieran respuesta las 
propuestas de fray Francisco Arias. El 
crecimiento de suscriptores y la bue-
na acogida de la incipiente organiza-
ción parecía apuntar efectivamente 
al nacimiento de un proyecto que 
“venía para quedarse”, con voluntad 
de permanencia, estabilidad y desa-
rrollo. Esto llevó al nuevo emplaza-
miento del Secretariado en la comu-
nidad de Santo Domingo El Real, en 
calle Claudio Coello de Madrid, con 
locales más amplios para favorecer 

el crecimiento del proyecto y la co-
laboración de más frailes y seglares 
en sus labores. No faltaron religiosas 
dominicas y seglares dominicos que 
sintieron la llamada a poner su “grano 
de arena” en la consolidación de esta 
organización provincial al servicio de 
las misiones. 

Los responsables del Secretariado 
desarrollaron una labor ingente de 
sensibilización y búsqueda de co-
laboradores, con muchos despla-
zamientos por toda España. Los 
colaboradores no van a ser me-
ros “donantes” de una aportación 
económica sino copartícipes en 
la evangelización misionera de los 
dominicos. Se cuidó el trato per-
sonal con cada colaborador y una 
dimensión de cercanía y amistad 
propia del estilo dominicano. La 
mayor parte de colaboradores son 
personas vinculadas de uno u otro 
modo a los apostolados de los do-
minicos y dominicas. 

50 AÑOS DEL “MILAGRO” 
DE SELVAS AMAZÓNICAS

Fr. Javier Carballo, O.P.
Prior Provincial Provincia de España

SI TE SIENTES “AMAZIONADO”, 
colabora con los estudios de un niño de nuestros internados en la Misión por 20 € al mes. 
¡Contacta con nosotros!

91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org
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Los principales beneficiarios del Se-
cretariado son los pueblos nativos 
del Bajo Urubamba, Alto Urubam-
ba y Madre de Dios. Igualmente, las 
comunidades campesinas en torno a 
Quillabamba y Puerto Maldonado. 
Gracias a la ayuda que viene de Es-
paña, y que se canaliza directamente 
a través de los misioneros, se cons-
truyen iglesias, escuelas, puestos de 
atención a la salud e infraestructuras 
en los poblados; se desarrollan pro-
yectos de evangelización y promo-
ción humana; se apoya a las misio-
neros para el desarrollo de la misión 
en los poblados nativos y se atiende 
a incontables personas que acuden 
a los misioneros buscando un apo-
yo. Destacan las becas de estudio y 
la gran labor realizada tanto en los 
internados como en las facilidades 
para que los indígenas pudieran con-
tinuar estudios en Cuzco y en Lima. 

Poco a poco el Secretariado de Mi-
siones fue extendiendo su labor al 
resto de misiones de la Provincia de 
España en República Dominicana, 
Centroamérica, y, últimamente, Gui-
nea Ecuatorial. El crecimiento con-
tinuo en colaboradores y en ayuda a 
los misioneros y a sus proyectos en 
favor de los pueblos indígenas au-
mentó casi exponencialmente. Fray 
Joaquín Barriales, misionero él mismo 
durante muchos años en la Selvas 
Amazónica peruana, tomó el relevo 
a fray Francisco Arias. Continuó con 
la tarea de publicidad y publicaciones 
de las misiones, así como una difusión 
muy amplia del Secretariado aprove-
chando los nuevos medios de comu-
nicación. Durante este tiempo cabe 
destacar la labor de dos frailes en la 
sede madrileña: fr. Rafael Mateos y 
fr. Julio Madueño, además del cons-
tante fr. Amado. Una de las labores 

más significativas ha sido dar cauce a 
las publicaciones y reflexiones de los 
misioneros, lo que supone un riquísi-
mo material tanto desde el punto de 
vista antropológico e histórico, como 
teológico y de inculturación del Evan-
gelio. Precisamente desde el Vicariato 
de los dominicos en Perú se impulsa la 
creación del Centro Cultural Pío Aza 
para la reflexión y difusión de la labor 
misionera de los dominicos en la Selva 
Amazónica, aprovechando los escri-
tos y las reflexiones de los misioneros. 

Con la globalización y el desarrollo de 
los nuevas redes de comunicación, el 
Secretariado en el siglo XXI, bajo la 
dirección de fr. Francisco Faragó y la 
colaboración del misionero fr. Santos 
López, asume un decidido impulso 
para adaptarlo a la nueva situación 
del Vicariato y a la participación del 
voluntariado juvenil. Se organiza un 
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museo con los objetos que custodia 
el Secretariado y se programan ex-
posiciones itinerantes aprovechando 
el valioso material fotográfico de los 
misioneros. “Selvas Amazónicas” en-
tra en una colaboración más estrecha 
con otras instituciones eclesiales con 
los mismos objetivos y con la familia 
dominicana. Igualmente se promue-
ven jornadas educativas y publicacio-
nes sobre los principales problemas 
actuales de la región amazónica (ex-
plotación de recursos naturales, trata 
de personas, etc…). 

En la perspectiva de la nueva confi-
guración de los dominicos en la pro-
vincia de Hispania, la sede de “Selvas 
Amazónicas” se traslada en 2014 al 
edificio donde se ubican diversas ins-
tituciones de la familia dominicana 
en Madrid. La labor continúa con los 
mismos objetivos y su “mística” do-
minicana: comprometer y encauzar 
la ayuda de los dominicos y de mu-
chas personas que quieren ofrecer su 
colaboración a la actividad misionera 

evangelizadora. Perdura sobre todo 
el sentimiento de cercanía con quie-
nes comprometen su vida en la labor 
misionera. Y en ello estamos implica-
dos y nos sentimos corresponsables 
los dominicos, los colaboradores, 
los voluntarios y las personas que 
trabajan en la sede central. A éstos 
últimos, a quienes ya se han jubilado 
y a quienes continúan prestando su 
trabajo, expresarles todo nuestro re-
conocimiento a su profesionalidad 

y agradecimiento a su entrega. Por 
supuesto que el “milagro” de Selvas 
Amazónicas ha sido posible gracias 
a la generosidad de tantas personas 
que a lo largo de estos 50 años han 
colaborado con su aportación pun-
tual y fiel. Compartir es lo que ha 
hecho posible el “milagro”. 

El futuro de Selvas Amazónicas es 
seguir promoviendo los “milagros” 
que nacen de la generosidad, la hos-
pitalidad y la compasión. Su campo 
de acción, sin duda, se ampliará, 
porque la “Selva” no conoce fron-
teras ni límites. Llegará a tocar el 
corazón a nuevos colaborados que 
se sentirán llamados a formar parte 
de esta familia solidaria. Asumirá ta-
reas de sensibilización y dará prio-
ridad a ser “vigías” de los derechos 
humanos allí donde estén amena-
zados. Participar en los proyectos 
educativos de la familia dominicana 
será uno de sus medios principales 
de actuación. Entrar en redes de 
colaboración con otras institucio-

El futuro de Selvas 
Amazónicas es seguir 

promoviendo los 
“milagros” que nacen 

de la generosidad, 
la hospitalidad y la 

compasión.
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nes eclesiales y civiles será una con-
dición ineludible y muy enriquece-
dora para su desarrollo futuro. Así 
como seguir potenciando el volun-
tariado, la formación misionera y el 
intercambio con las misiones. 

Visitando las misiones he podido 
comprobar que los misioneros do-
minicos son, ante todo, las personas 
de confianza en los poblados. Las 
gentes con las que comparten la vida 
confían en su consejo y “olfato” para 
ayudarles a orientarse ante las com-
plejas situaciones que a menudo de-
ben enfrentarse. La vida entregada 

de los misioneros, sabiendo perse-
verar a su lado en los momentos de 
gozo y de tristeza, les acredita y les 
da credibilidad hasta hacerles mere-
cedores de una gran confianza. 

La familia dominicana celebra en 
2016 el Jubileo de los 800 años de la 
aprobación de la Orden. Es una oca-
sión para renovar nuestra vocación 
y para dar un nuevo impulso a la mi-
sión. Una de las páginas más nobles 
de esta larga historia ha sido la es-
crita por los misioneros dominicos. 
La primera comunidad de dominicos 
en República Dominicana (Pedro de 

Córdoba, Montesinos, Bartolomé 
de Las Casas…) siguen siendo para 
nosotros un referente permanente 
del estilo de misión de la Orden. Y 
junto a ellos, los misioneros domini-
cos en el Perú en el siglo XX, que han 
dejado un emocionante testimonio 
de lo que es la Iglesia misionera. Por 
supuesto, también con alegría pode-
mos constatar la valiosa aportación 
del Secretariado de Misiones “Selvas 
Amazónicas” en este medio siglo 
para el sostenimiento y desarrollo 
del apostolado misionero y para dar 
cauce a la dimensión humanizadora 
de la fe. 

Finalmente, el protagonismo de este 
proyecto y de tanta entrega de to-
dos lo tienen “los príncipes y prince-
sas de la selva”, como les llamaba a 
los nativos amazónicos nuestro fr. 
José Álvarez, Apaktone, cuyo proce-
so de canonización sigue en marcha. 
A su intercesión encomendamos el 
futuro de “Selvas Amazónicas”, a la 
vez que expresamos nuestro com-
promiso para que siga en el presente 
sirviendo a la misión evangelizado-
ra de nuestros misioneros, y damos 
gracias a Dios por estos primeros 50 
años que tanto nos han enriquecido. 
Porque no cabe duda que ha sido 
mucho más lo que hemos recibido 
que lo que hemos dado. Por eso, con 
el salmista proclamamos: “Es el Se-
ñor quien lo ha hecho: ¡ha sido un 
milagro patente!”. 

AYÚDANOS A REDUCIR GASTOS Y A DEFENDER NUESTROS BOSQUES
Mándenos un correo electrónico a recepcion@selvasamazonicas.org, así sabremos su dirección electrónica, 
indicándonos que quiere recibir toda nuestra correspondencia: cartas, felicitación, propaganda, certificado 
para Hacienda, agradecimientos, incluso el boletín por correo electrónico.

EVITEMOS LAS DEVOLUCIONES. Si usted recibe este boletín por correo postal, compruebe que en el 
sobre la dirección postal es correcta y completa indicando nombre de la calle, número, escalera, piso y 
puerta. Nos devuelven muchos envíos por direcciones incorrectas o incompletas. GRACIAS.

 BOLETÍN SELVAS AMAZÓNICAS     5



Fray Francisco Panera O.P.
Misionero en Malabo, Guinea Ecuatorial

ACOGER ES 
EVANGELIZAR
C

uando uno llega a un sitio 
nuevo, tiene, casi por ins-
tinto, que abrir bien los 
ojos. Los primeros días en 

Malabo, trataba de no perder detalle 
para poder comprender la manera 
de vivir, de pensar y de sentir. Muy 
pronto me di cuenta que un valor 
permanente, tradicional y constitu-
tivo de África era la acogida.

Estás en una casa y entra gente como 
si viviera constantemente en ella. So-
lía preguntar si vivían allí. La respues-
ta era que no, que eran hermanos que 
venían a visitar o que habían venido 
del pueblo. Hay que comprender que 
todos los miembros de un pueblo 
son hermanos y que tienen responsa-
bilidad con todos. Uno viaja del inte-
rior a la ciudad y encuentra siempre 
acogida en su hermano del pueblo. El 
cerrar la puerta es una gran falta que 
será tratada en la reunión o asamblea 
del pueblo. Se oye una voz, imitando 
el sonido de la llamada: toc, toc y ya 
se está entrando en la casa. A veces, 
estás hablando con la familia y em-
pieza a llegar gente que se va colo-
cando en otros asientos sin que nadie 
se sienta molesto.

A nivel de nuestro trabajo misionero 
sabemos que la acogida es el primer 

camino de evangelización. Si Pablo 
VI nos decía que es el testimonio el 
primer signo evangelizador, en África 
tenemos que decir que es la acogida. 
Puedes hacer todos los horarios que 
quieras. Poner los carteles y los anun-
cios. Pero a la hora más inesperada te 
estarán llamando “porque quieren ver 
al padre”, “porque vienen de visita”.

Es en este encuentro donde se juega 
el anuncio del evangelio y el acerca-
miento definitivo. Cuando te acer-
cas con una sonrisa y comienzas a 
hablar, notas que el corazón se abre 
y que empieza a brotar la confianza. 
Muchas veces son pequeñas dificul-
tades que se solucionan muy fácil-
mente. Otras veces son problemas 
difíciles, pues se mezclan tradiciones, 
sueños, brujería, creencias, enferme-
dades, venganzas. Puede ser que ha-
yan acudido a varios curanderos que 
no han podido curarles. Incluso, he 
tenido un curandero que me traía a 
los pacientes más difíciles para que 
les confesara y rezáramos juntos. El 
Evangelio se dirige a las personas con 
sus sentimientos y sus emociones. 
Una de nuestras escritoras africanas 
ha afirmado que la madurez de una 
persona está en su capacidad de des-
cubrir que puede “herir” a los demás 
y de obrar en consecuencia.

¿Qué hacer? La actitud de Jesús fue 
siempre la misericordia y la compa-
sión. Es en ese momento donde está 
en juego la vida del hermano. No se 
puede llegar al corazón del pueblo 
africano sino es a través de la acogi-
da cariñosa y alegre. La misión se ex-
tiende cuando acoge y es capaz de 
construir una comunidad acogedora, 
donde es posible vivir una experien-
cia de amor y libertad y donde uno 
se siente persona. Así nos converti-
remos en un imán de atracción.

Si tuviéramos que poner nombre 
teológico diríamos caridad, que es 
contenido, método y estilo de evan-
gelización. Gracias a la caridad, la 
evangelización es siempre y verda-
deramente, nueva.

La acogida es una manera de ser, 
estar y actuar, caracterizada por la 
apertura, la disponibilidad y la acti-
tud de servicio. Es lo que nos hace 
muy distintos de otras personas que 
ejercen su servicio con prepotencia y 
desprecio a los demás. Hay como un 
modo de sentirse superior por ejer-
cer un cargo social o político, men-
talidad que se incrusta en la Iglesia y 
hace que los servidores de la palabra, 
los servidores de la eucaristía, tengan 
la mentalidad de ser poderosos.
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Hay que recuperar las actitudes 
evangélicas de Jesús si queremos 
que la evangelización sea más que 
un barniz que cambia de color según 

las conveniencias. Estamos conven-
cidos que el hombre es el camino 
que debemos recorrer con los pies 
descalzos para no pisar a nadie, prin-

TRANSFERENCIA BANCARIA
Con motivo del traslado de nuestra oficina a Juan de Urbieta nº 51, 
hemos abierto nuevas cuentas bancarias, de manera que mantendremos 
las tres cuentas que figuran a continuación. Rogamos tomen nota de 
ellas dado que las otras cuentas que estaban en servicio, en breve plazo 
(finales de marzo) serán canceladas.

Banco Santander: Av. del Mediterraneo, 170 - 28007 Madrid
ES08 0049 6757 5026 1623 0084

Bankia: Principe de Vergara, 71 - 28006 Madrid
ES71 2038 1007 0160 0109 1902

Triodos Bank: José Echegaray, 5 - 28232 Las Rozas - Madrid
ES68 1491 0001 2621 3665 7018

La Caixa: Av. del Mediterráneo, 2 - 28007 Madrid
ES73 2100 2285 84 0200351282

DONACIÓN “ON LINE”
Desde nuestra página web:  
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/
donaciones

INGRESO EN EFECTIVO EN NUESTRAS 
OFICINAS
“Selvas Amazónicas”
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

ADQUIRIR ARTÍCULOS SOLIDARIOS
En nuestra página web:
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/
productos-solidarios

HACIENDO REGALOS SOLIDARIOS
Desde la página web:
elbazardelossueños.org

GIRO POSTAL
Selvas Amazónicas
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

USTED PUEDE AYUDARNOS

cipalmente a los pobres y deshere-
dados de la tierra; y con el corazón 
sensible al dolor, el sufrimiento y 
también la alegría y la fiesta.
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Mons. Francisco González
Obispo Emérito de Pto. Maldonado

ASILO DE ANCIANOS 
APAKTONE. LOS INICIOS.

H
acía escasamente un año 
que había sido ordenado 
obispo en Puerto Maldo-
nado el año 2001, cuando 

una mañana se presentó en la Misión 
de San Jacinto una señora llamada 
Laureana. Venía a solicitar ayuda para 
un grupo de unos cincuenta ancia-
nos que, sábado a sábado, se venían 
reuniendo desde hacía ocho años y a 
los cuales ella no tenía “posibles” para 
solventar sus necesidades de techo, 
alimentos, ropas, medicinas, que tan-
to necesitaban.

La historia se había iniciado unos 
once años atrás, allá por el año 1991. 
Un personaje llamado Jefferson Kan-
tharajappa, supuesto doctor de ori-
gen hindú, había llegado a Puerto 
Maldonado como misionero laico 
de una denominación evangélica. De 
palabra fácil y lenguaje religiosado ex-
presado en exclamaciones tales como 
“Alabado sea Dios”, “Gloria Al Señor”, 
“Amén, hermano”, “Bendito sea el Se-
ñor”, que intercalaba cuando hablaba 
de cualquier tema o circunstancia, o 
para aprobar alguna frase oportuna 
que le dirigiera aquel o aquellos con 
quienes hablaba.

Detectó rápidamente entre la pobla-
ción maldonadina el abandono abso-
luto y total en que se encontraban 
cientos de personas adultos mayo-
res. Puerto Maldonado y su departa-

mento Madre de Dios, por ser zona 
selvática, el trabajo que ofrece es 
puramente en actividades extractivas. 
Antaño había sido el caucho, después 
la madera, el oro, el petróleo e incluso 
el turismo. Son trabajos que requieren 
mano de obra abundante, temporal e 
inestable, que se solventa con perso-
nas que buscan la aventura y la suerte, 
y que vienen del resto del territorio 
peruano y países limítrofes.

Nada de contratos ni papeles, ni cosas 
oficiales, aunque últimamente se dan 
los contratos por un mes, por dos me-
ses, que se renuevan de forma indefi-
nida. Esto provoca que al paso de los 
años, sea por enfermedad o la falta de 
fuerzas por vejez, se cumpla a cabali-
dad el dicho paulino “el que no trabaja 
que no coma”.

Así que, sin trabajo, sin seguro de ve-
jez, sin casa y a veces sin nada, son mu-

chas las personas que dependiendo 
únicamente del trabajo de sus manos, 
cuando éstas no dan para más quedan 
en la más absoluta precariedad, sin co-
mida asegurada para el diario, sin te-
cho que les cobije, sin medicinas que 
alivien sus enfermedades o dolencias.

Es así, pues, como el señor Kanthara-
jappa fue congregando a su alrededor 
un grupo de unos setenta ancianos 
necesitados o indigentes. Consiguió 
de las autoridades municipales un 
terreno para construir una casa de 
alojamiento y acogida para estos an-
cianos. En el terreno llegó a construir 
un pequeño galpón hecho a base de 
bloquetas y techo de calamina, dona-
ciones de entidades particulares, que 
había permanecido sin terminar y con 
suelo de tierra.

Con las fichas donde figuraban los 
nombres y características de cada 
anciano, incluidas sus fotos el doctor 
Jefferson envió el proyecto a su igle-
sia o institución del ámbito evangé-
lico para recibir el apoyo y construir 
el asilo prometido a los ancianos y 
autoridades de Maldonado, según 
nos contaron éstas. Después de unos 
meses Jefferson Kantharajappa tuvo 
una emergencia y hubo de viajar a su 
país. Dejó encargada, tanto del galpón 
como del terreno donado y de los an-
cianos a la señora Laureana, hasta que 
él regresara. Pero él nunca regresó. 

...las personas 
que dependiendo 
únicamente del 
trabajo de sus 
manos, cuando 

éstas no dan para 
más quedan en 
la más absoluta 
precariedad...
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Con mucho sentimiento Laureana 
decía que algo muy grave debió ocu-
rrirle al doctor, pues ya pasaban ocho 
años de su partida. 

Según la legislación peruana, cuando 
una entidad estatal dona terrenos 
para un fin social, pasando cinco años 
si el fin social no se ha llevado a cabo, 
los terrenos revierte de nuevo a la 
institución donante. En este caso la 
Municipalidad. El asesor legal de ésta 
nos dijo que, para revertir la propie-
dad del terreno, había que hacerlo 
“contra” quien figuraba como benefi-
ciario y que al ser los mismos ancianos 
sólo tendríamos que hacer un cambio 
en el nombre de la nueva asociación. 
Pero cuando fuimos a Registros Públi-
cos para sacar el título de propiedad, 
nos dimos con la sorpresa de que en 
el documento figuraba como sólo y 
único propietario Jefferson Kanthara-
jappa, sin ninguna alusión a ancianos 
u asociación.

Esto implicaba tener que dar los 
pasos necesarios “contra” el propie-
tario, es decir, comunicarle a él que 
iba a ser expropiado, y en caso de no 
ubicarle debíamos publicar en el pe-
riódico oficial del Estado, El Peruano, 
durante tres meses consecutivos un 
escrito oficial donde se advertía de la 
expropiación y todo lo demás. Pero 
¿cómo hallar al doctor? Impensable-
mente alguien nos dio una dirección 
de una familia que, nos aseguraban, 
se había comunicado por teléfono 
con el hermano hindú. Allí nos pre-
sentamos a la mañana siguiente la 
misionera seglar Manuela Carpio y 
yo. A nuestra llamada salió un ado-
lescente a quien preguntamos por la 
dirección del hermano Jefferson, por 
toda respuesta él entró en la vivien-
da y nos sacó un papel donde había 
anotado un número telefónico.

Convoqué a la señora Laureana a la 
Misión de San Jacinto para hacer la 

llamada. Ella estaba muy emocionada 
aunque un poco escéptica de poder 
volver a escuchar la voz de su querido 
doctorcito. Marqué y tras unos se-
gundos, la voz de un varón con fuerte 
acento extranjero respondió. Le pasé 
inmediatamente el aparato a Laurea-
na y al escuchar la voz del otro lado, 
comenzó a temblar de emoción.

- Doctorcito, doctorcito ¡Que alegría 
volver a escucharle! ¡Oh, Dios mío, tan-
to habíamos temido por su vida! (Con 
el teléfono puesto en sonido aéreo, yo 
escuchaba).

- ¿Quién mie está hablando? ¿Quién 
es usteg?

- Doctorcito, soy yo, Laureana. Usted me 
encargó cuidar el terreno de los anciani-
tos hasta que usted viniera.

- ¡Yo no conosegh ninguna Laughiana! 
Pogh favogh, no sé quién egh usté. Yo 
no dejagh tegheno a naghie ¿Quién le 
ha dado mi númegho, quién, diga quién?

A estas alturas de la conversación 
Laureana se mostraba sumamente 
azorada y contrariada. El doctor esta-
ba airado y agresivo y, lo que era peor, 
desconocía totalmente a la señora y 
toda vinculación con ella. Entonces 
cogí el teléfono y le supliqué al caba-
llero que me escuchara. Le resumí en 
unas palabras quién era yo, lo que pa-
saba con los ancianos y las intencio-
nes que teníamos de intentar ayudar a 
tantos de ellos muy necesitados.

- ¡Un cuga, un saseghote catóguico, dise 
usteg! ¡Es il colmo! ¡Incregible! ¿Quién 
pogh pafogh, quién le ha dago mi di-
guesión?

- Es no es lo importante ahora. Le res-
pondí. Lo que le queremos plantear es 
una solución para el terreno, para los 
ancianos y para el proyecto de la casa 
de acogida.

- ¡Mi niego a egcuchaghlo! ¡Usteg no se 
mete con mig ansiano!

- A ver, por favor, escúcheme. Si usted 
tiene intención de regresar para asumir 
y resolver los problemas de los ancianos, 
me parece bien, yo sólo aceptaré y me re-
tiro. Pero la situación es que han pasado 
ocho años y ellos siguen cada vez peor y 
debemos poner soluciones cuanto antes.

- Usteg no me disie a mí lo qui tengo 
de hacegh io. Usteg se sale de todo egto 
ahogha mighmo. Io ya va a solusionagh 
log ansiano en febregho, io en febregho 
voy a igh a Maldonado.

Era a finales de noviembre. Con el 
desconcierto y gran disgusto de 
Laureana, desconocida y ningunea-
da por su endiosado doctorcito de 
la India, comunicamos a los viejitos, 
en la siguiente asamblea, lo que ha-
bía ocurrido. Acordamos esperar 
hasta febrero para que, en presencia 
del doctor Jefferson Kantharajappa, 
buscar él o con él la solución y cons-
trucción del asilo.

Pasó febrero, marzo, abril. Nunca 
más supimos del enojado hermano 
doctor, por lo que fuimos dando los 
pasos oportunos para poner rumbo a 
la constitución legal de la que, luego 
llamaríamos, Asociación Apaktone 
Madre de Dios de la tercera edad no 
asegurada, y de la construcción de la 
tan anhelada Casa de Acogida para 
los viejitos, que felizmente ya tiene 
nueve años funcionando.

...la situación es que 
han pasado ocho 

años y ellos siguen 
cada vez peor y 
debemos poner 

soluciones  
cuanto antes.
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Carmen Calama Sainz
Voluntaria en misión

MISIÓN Y COMUNIDAD

por el cariño que nos han dado y lo 
mucho que nos han cuidado. Gracias 
por su testimonio y opción.

También la Comunidad parroquial: 
que nos acoge, celebra y nos recibe 
en torno a Ti, Padre, y junto a los 
frailes como hermanos. Con ellos 
hemos compartido proyecto, cam-
pamento, Eucaristía, y sobre todo 
la Fe Gracias Padre por todos ellos; 
por la alegría que nos han manifes-
tado, por la ilusión puesta en todos 
los proyectos; por el entusiasmo de 
los jóvenes, la buena disposición de 
las familias, la implicación de los lai-
cos y la cohesión de ellos entre sí 
y con los frailes. Doy gracias a Dios 
por encontrarme con el regalo de 
una comunidad VIVA, deseosa de 
seguirle y de llevar su mensaje allí 
donde estén; por las ganas que tie-
nen de seguirte, Padre, y por lo mu-
cho compartido con nosotros. 

Y también comunidad de los Almá-
cigos, con la alegría de los niños, la 

expectación por nuestra llegada, el 
cariño que nos han dado, y esas mi-
radas de complicidad! Gracias por la 
sencillez de todos ellos; por el pro-
yecto desarrollado allí; por los jóve-
nes que tiran de él y por la fuerza de 
las mujeres que conocimos allí y que 
cuidan de todos. Gracias por todas 
las familias, por la excursión a la playa 
y todo lo vivido juntos allí.

Y por supuesto comunidad también 
con Cris, Elena, Miriam y Lucía, mis 
compañeras de andanzas… enviadas 
desde aquí por la comunidad. Gracias 
Padre por ellas: por su compañía, su 
alegría y sus zascas y humor.

Desde aquí, recuerdo, REVIVO, y acre-
ciento la experiencia compartida y me 
siento en comunión con todos ellos.

Misión y Comunidad: imposible se-
pararlo…. GRACIAS PADRE un año 
más, por el lujo de la MISIÓN.

Unidos en Misión y en Oración.

O
ueridos amigos de Selvas, 
Un año más he tenido el 
regalo y la oportunidad 
de VIVIR el verano en Mi-

sión, lejos de casa, siguiendo el eco 
a esa llamada …‘SAL DE TU TIERRA’ 

Y un año más la Misión me trajo la 
alegría que da salir al encuentro del 
otro, con el misterio que supone ir a 
un nuevo lugar, nuevas gentes, otra 
cultura, costumbres, realidad, y un 
mismo denominador común siempre: 
la Comunidad que te cuida, te orien-
ta y te acoge. Y en el centro de esa 
Comunidad, siempre ÉL, JESÚS, que 
nos une, nos hermana y nos centra.

He estado en República Dominica-
na, en la Misión de Santiago, y cuan-
do pienso en las semanas pasadas 
allí, todo gira en torno a sentirme 
en Comunidad.

Primero la comunidad de Santa Rosa, 
donde Dionelli, Aridio, José Antonio 
y posteriormente Eduardo, los frai-
les dominicos destinados allí, nos 
abrieron de manera natural y senci-
lla, desde la generosidad, las puertas 
de su casa. Gracias Padre, porque 
nos hemos sentido en casa, gracias 
por su acogida, por ese comenzar 
el día, juntos, con los laudes. Por los 
momentos de compartir de las co-
midas, desayunos, conversaciones 
y recados. Esos momentos de com-
partir desde lo cotidiano, donde Tú, 
Jesús, te haces presente, sin ruido, en 
el día a día de la casa. Gracias por su 
ejemplo de disponibilidad y servicio, 
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Desde la misión de Shintuya (Perú), a todos nuestros 
colaboradores que hacen posible que la evangelización 
y la promoción social llegue a tantas gentes necesitadas, 
les deseamos Feliz Navidad y un próspero Año Nuevo.

Un abrazo. Fr. Pedro Rey OP (misionero Shintuya)

Mis felicitaciones para esta Navidad y para todos los 
años de vida que nos quedan. Agradeciendo siempre 
vuestra ayuda que nos permite hacer algo por esta 
gente de Colorado en la selva peruana. Que Diosito 
les pague con creces.

Fr. Pablo Zabala OP (misionero Colorado)

Desde Santa Cruz de El Seybo felicitamos al equipo de 
Selvas Amazónicas y a todas las personas que colaboran 
con nuestros proyectos. Gracias por ser parte de nues-
tra vida alentándola con su oración y gratuidad. Esta 
Navidad, tiempo de gracia, nos inspira a soñar nuestra 
misión guiada por la estrella del Buen Vivir hacia el en-
cuentro con los rostros de Jesús encarnado en las per-
sonas empobrecidas y desaparecidas de nuestro mundo.

 Fr. Miguel Ángel Gullón OP (misionero El Seybo)

50 años de entrega,
500 proyectos y más de servicio y ayuda,
5.000 o más benefactores y donantes ,
50.000 y muchos miles más de beneficiarios,
500.000 deseos y necesidades por cumplir.
Un millón de gracias y bendiciones para todos los que 
colaboran, ayudan, sostienen y mantienen la llama del 
amor de Dios para sus pequeños a través de Selvas 
Amazónicas, donde desde hace cincuenta años cada 
día es Navidad.

Fr. Francisco González Hernández OP             
Obispo Emérito de Puerto Maldonado

A Selvas Amazónicas y todos sus colaboradores, al 
acercarse nuevamente la Navidad, mi agradecimien-
to de misionero. Vuestra labor imita y os hace seme-
jantes al Niño que nace en Belén, que gastó su vida 
ayudando a los más necesitados.

Feliz Navidad en vuestros hogares.

Fr. César Luis Llana OP (misionero Perú)

Hacer nacer la esperanza del que sufre es dar vida, es 
vivir la navidad. Que toda la familia de selvas ama-
zónicas siempre estéis llenos de buena esperanza y de 
una feliz espera. Misionero Guinea Ecuatorial.

Fr. Francisco Panera OP 
(misionero Guinea Ecuatorial)

La casa de gestantes matsigenkas ha sido un proyecto 
de larga y difícil gestación, acariciado por la Misión 
San José de Koribeni y que, luego de muchas dificul-
tades, hemos logrado alumbrar y abrir sus puertas 
gracias a la generosidad de sus aportes. Todos esta-
mos profundamente agradecidos porque sin su gene-
rosidad no hubiera sido posible. Pensamos que es una 
muy buena señal de NAVIDAD que Uds. han hecho 
posible. De nuevo y en nombre de todas/os: ¡MU-
CHAS GRACIAS Y FELIZ NAVIDAD¡ 

Fr. Roberto Ábalos OP (misionero Koribeni)

En la primera navidad, Jesús nació en el frio y la nie-
ve. Aquí, en el Caribe, navidad es calor y acogida. Que 
sea navidad en el corazón y en la vida de nuestros 
bienhechores.

Fr. Pepe Hernando OP
(Misionero en Santo Domingo)

Felicitaciones navideñas 
desde la misión
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LA MISIÓN ES
NOTICIA

República Dominicana 
figura entre los países “más 
desiguales” de América 
Latina y el Caribe 
5 Noviembre - Santo Domingo

R
epública Dominicana figura 
entre los países más desigua-
les de América Latina en la 
distribución de sus recursos 

en un estudio que presentó este miér-
coles la organización global Oxfam.

“República Dominicana ha sido 
uno de los pocos países en Amé-
rica Latina y el Caribe que no ha 
aprovechado la última década para 
reducir de forma adecuada la des-
igualdad”, planteó Rosa Cañete, 
coordinadora de la Campaña con-
tra la Desigualdad en Latinoaméri-
ca y el Caribe.

El informe titulado “Privilegios que 
niegan derechos. Desigualdad extre-
ma y secuestro de la democracia en 
América Latina y el Caribe” resalta 
que “las élites políticas y económicas 
secuestran la democracia al utilizar 
su poder para inducir políticas públi-
cas en su propio beneficio, a través 
de ‘lobismo ilegítimo’ o tráfico de 
influencias, asignación de contratos 
irregulares, obras sobrevaloradas, 
clientelismo y control de medios de 
comunicación”.

Fuente: Al Momento

Escritores de Guinea 
Ecuatorial defienden su punto 
de vista sobre la historia
Francisco Zamora y Donato 
Ndongo-Bidyogo participaron 
ayer en Periferias.

G
uinea Ecuatorial, el país 
africano más conocido en 
España debido a los años 
de colonización, fue ayer 

el protagonista de la jornada litera-
ria que tuvo lugar en la Diputación 
Provincial de Huesca y en la que es-
critores ecuatoguineanos alzaron la 
voz para mostrar su punto de vista 
ante visiones europeas de la historia. 

Madre de Dios: Presentaron 
mapa etnográfico de la ocu-
pación y uso del ancestral 
territorio harakmbut 

A
idesep - En Puerto Mal-
donado el líder indígena 
harakmbut, Luis Tayori 
Kendero presentó los re-

sultados de su trabajo de investiga-
ción de más de 10 años sobre la ocu-
pación y uso del territorio ancestral 
del pueblo harakmbut. 

En dicha actividad también presen-
taron el mapa etnográfico sobre los 
sitios sagrados, la herencia cultural 

y la presencia de los harakmbut en 
Madre de Dios, Cusco y Puno mu-
cho antes de que se creara el Estado 
Peruano como hoy lo conocemos.
El investigador tras un trabajo de 
12 años pudo recoger información 
sobre la historia del pueblo harakm-
but gracias a largas charlas sosteni-
das con los sabios ancianos y agota-
doras expediciones en el territorio 
de sus ancestros. Asimismo, según 
declaraciones de la Hna. Pamela Ro-
bles Espinoza, misionera dominica 
quien estuvo presente en el evento 
el investigador reconoció que varios 
de los mapas eran un importante 
aporte de los misioneros dominicos.



ACNUR señala a República 
Dominicana por generar 
niños apátridas

L
a República Dominicana es 
uno de los países del mundo 
cuyas prácticas tienden a ge-
nerar niños apátridas que, por 

serlo, no tienen derecho a educación 
formal, salud ni integración, señaló 
este martes un informe del Alto Co-
misionado de las Naciones Unidas 
para los Refugiados (ACNUR).

Los Católicos se 
movilizarán en favor del 
clima antes de la COP 21
Cáritas Ecuador. Octubre 30, 2015 

El 30 de no-
viembre, los 
líderes mun-
diales se reu-
nirán en París 
para la COP 
21 para nego-
ciar el próximo 
acuerdo global 
sobre el clima. 

A nivel mundial, miles de personas 
saldrán a las calles a presionar a sus 
líderes en todas las instancias de 
gobierno para que se tomen medi-
das serias y urgentes para frenar el 
cambio climático.

 El 21 de julio de este año, el Papa 
Francisco en el encuentro Escalvi-
tud  Moderna y Cambio Climáti-
co, el Compromiso de las grandes 
ciudades dijo a alcaldes de todo 
el mundo reunidos en Roma que 
tiene” (…) mucha esperanza en la 
Cumbre de París, de noviembre, 
que se logre algún acuerdo funda-
mental y básico.”  En Bolivia, en el 
II Encuentro Mundial de los Movi-
miento Populares, el Santo Padre 
había ya entonces expresado que: 
“Los pueblos y sus movimientos es-
tán llamados a clamar a movilizarse, 
a exigir –pacífica pero tenazmen-
te– la adopción urgente de medidas 
apropiadas. Yo les pido, en nombre 
de Dios, que defiendan a la madre 
tierra. Sobre éste tema me he ex-
presado debidamente en la Carta 
Encíclica Laudato si’, que creo que 
les será dada al finalizar.”
 
El Movimiento Católico Mundial 
por el Clima se ha hecho eco de 
este llamado y deseo del Papa 
Francisco, y desea movilizar a al 
menos 100 000 católicos en dis-
tintas ciudades del mundo el 29 
de Noviembre en la Marcha Mun-
dial por el Clima. 
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El Papa instituye Jornada 
Mundial de Oración por el 
Cuidado de la Creación

R
adio Vaticano - Bien vale 
la pena aplaudir iniciativas 
que el Papa Francisco pro-
pone con respecto al Cui-

dado de la Creación. Una Jornada 
Mundial de Oración que, a partir del 
año en curso, será celebrada el 1 de 
septiembre, como hace la Iglesia Or-
todoxa. Esta jornada invita a fieles y 
no fieles a tomar conciencia de los 
graves daños que vienen ocurriendo 
por la excesiva explotación de nues-
tros recursos naturales. 

«Como cristianos, queremos ofrecer 
nuestra contribución para superar la 

crisis ecológica que está viviendo 
la humanidad», escribe el Papa, re-
cordando luego la importancia de 
la conversión ecológica y del ecu-
menismo. Y haciendo hincapié en 
que «vivimos en un tiempo en el 
que todos los cristianos afrontamos 
idénticos e importantes desafíos, y a 
los que debemos dar respuestas co-
munes, si queremos ser más creíbles 
y eficaces».

Fuente. Radio Vaticano

Cada 10 minutos nace un niño apá-
trida en algún lugar del mundo, sos-
tiene el ACNUR.

“A las personas de ascendencia 
haitiana se les suele negar la na-
cionalidad dominicana, pese a 
que tienen claro derecho a ella 
según la ley de República Domini-
cana”, señala el informe “Yo estoy 
aquí, yo pertenezco – La urgente 
necesidad de terminar con la apa-
tridia infantil”.







DESCÚBRELO

CONTACTO
91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

Juan de Urbieta, 51, Bajo · 28007 Madrid

ESTA NAVIDAD DECORA TU HOGAR CON 
LA AUTÉNTICA SANDALIA MISIONERA
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El regalo de estas Navidades con el que 
conseguirás estar un poco más cerca de nuestros 
misioneros, llevando la alegría a todas nuestras 
misiones en estas fechas tan especiales.

 › Hechas a mano

 › De piel 100% natural

 › Tamaño ideal para 
adornar tu árbol, 
el belén…

¡LLÁMANOS Y RESERVA HOY LA TUYA!

91 564 26 12
Con esta aportación contribuyes 

íntegramente a nuestras misiones.

¡HAZTE CON EL

REGALO PERFECTO 

PARA ESTAS NAVIDADES!

I N C L U Y E

Etiqueta personalizable 
para dedicársela a 
quien tú quieras.

Envío a 
domicilio gratis.

Bolsa de tela 
de rafia.

Una oración con la 
que podrás rezar por 
nuestros misioneros.

Lazo personalizado con 
los colores de selvas 
amazónicas.

9€
S Ó L O

·  
U

N
ID

ADES LIMITADAS  ·

G
astos de envío inclu

id
os

SURCANDO EL
URUBAMBA
Sumérgete en este viaje único a través 
del bajo Urubamba y conoce la vida 
diaria de los pueblos indígenas.
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